
Un cantor de Machu Picchu, entre el millar de sus brillantes metáforas, 
ha definido a la Ciudad Perdida como " la más alta vasija que contuvo al 
silencio". Nosotros, un grupo de arquitectos nos hemos abocado a la 
ambiciosa tarea de romper ese silencio; esa es la misión que inspira esta 
carta. 
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Han pasado casi 45 años desde que el CI AM elaboró un 
documento sobre teoría y metodología de planificación 
que tomó el nombre de la "Carta de Atenas" . 
Muchos nuevos fenómenos han emergido durante ese 
lapso que requieren una revisión de la carta que la com­
plemente con un documento de enfoque y amplitud 
mundial que debería ser analizado inter - disciplinaria­
mente en una discusión internacional que incluya inte­
lectuales y profesionales. institutos de investigacion y 
universidades de todos los países. 
Han existido algunos esfuerzos para modernizar la Carta 
de Atenas, y el presente documento sólo intenta ser 
punto de partida para tal empresa. debiendo manifestar 
en primer lugar, que la Carta de Atenas, de 1933, es 
todavía un documento fundamental para nuestra época, 
el que puede ser puesto al d ia, pero no negado. Muchos 
de sus 95 puntos son todavía válidos como testimonio 
de la vitalidad y continuidad del movimiento moderno, 
tanto en planificación como en arquitectura. 
Atenas 1933. Machu Picchu 1977. Los lugares son 
significativos. Atenas se irguió como la cuna de la civi l i­
zación occidental, Machu Picchu simboliza la contribu­
ción cultural indP.pendiente de otro mundo. Atenas 
representó la racionalidad personificada por Aristóteles 
y Platón. Machu Picchu representa todo lo que involu­
cra la mentalidad global iluministica y todo lo que no es 
clasificable por su lógica. 

CIUDAD Y REGION 

La Carta de Atenas reconoció la unidad esencial de las 
ciudades y sus regiones circundantes. La falla de la 
sociedad al enfrentar las necesidades del crecimiento 
urbano y los cambios socio · económicos hacen requeri r 
la reafirmación de este principio en términos más especí­
ficos y urgentes. 
Hoy las características del proceso de urbanización a 
través del mundo han hecho critica la necesidad de un 
uso más efectivo de los recursos naturales y humanos. 
Planificar como un medio sistemático de analizar necesi­
dades incluyendo problemas y oportunidades y guiando 
el· crecimiento y desarrollo urbanos dentro de los I imites 
de los recursos disponibles, es una obligación fundamen­
tal de los gobiernos en lo concerniente a los asentamien­
tos humanos. 
La planificación en el contexto contemporáneo de 
urbanización, debe reflejar la unidad dinámica de las 
ciudades y sus regiones circundantes, tanto como las 

relaciones funcionales esenciales entre bar rios, distritos 
y otras áreas urbanas. 
Las técnicas y disciplinas del planeamiento deben ser 
aplicadas a toda la escala de asentamientos humanos. 
barrios, ciudades, áreas metropolitanas, estados, regiones 
y naciones para guiar la localización, su secuencia y 
características de desarrollo. 
El objetivo del planeamiento en general, incluyendo el 
planeamiento económico, el diseño y planeamiento 
urbano y la arquitectura, es finalmente la interpretación 
de las necesidades humanas y la realización en un 
contexto de oportunidad de formas y servicios urbanos 
apropiados para la población lo que requ iere un proceso 
continuo y sistemático de interacción entre las profesio­
nes de diseño. los poblador es de las ciudades y su lide­
razgo comunitario y poi itico. 
L a desarticulación entre el planeamiento económico a 
nivel nacional y regional y el p laneamiento para el desa­
rrollo urbano, ha sido dispendioso y ha reducido la 
eficacia de ambos. Las áreas urbanas muy frecuente­
mente reflejan los ef ectos adversos secundarios y especí­
f icos de decisiones económicas basadas en consideracio­
nes ampl ias y relativamente abstractas y estrategias de 
planeamiento económico a largo plazo . Tales decisiones 
a nivel nacional, no han considerado directamente las 
prioridades. ni las soluciones a los problemas de las áreas 
urbanas ni las conexiones operacionales entre la estrate· 
gia económica general y el pl aneamien to de desarrollo 
urbano, por lo que los benef icios potenciales del planea­
miento y l a arquitectura no llegan a la gran mayoría. 

El CRECIMIENTO IJRBANO 

Desde la Carta de Atenas a nuestros días la población 
del mundo se ha dupl icado, dando lugar a la llamada 
triple crisis. ecológica, energét ica y aliment icia. A ello 
hay que sumar l a crisis de vivienda y de servicios urba· 
nos, agravada por el hecho de que el ritmo de crecí· 
miento poblacional de las ciudades es muy super ior al 
demográfico -general. 

Las soluciones urban íst icas propugnadas por la Carta de 
Atenas no tuvieron en cuenta este acelerado crecim iento 
que const ituye la raíz del p roblema de n uestras ciudades. 

Dentro del crecimiento caót ico d e las ciudades podemos 
diferenciar dos modal idades: L a primera corresponde 
a los países industrializados. donde se d a u na emigración 
de la p oblación de mayor es ingresos hacia los suburbios, 



consecuencia del uso de los au tomóviles, abandonando 
las áreas centrales de la ciudad las que así tienden a 
deteriorarse por deficiencia de recursos. 
La segunda modalidad corresponde a las ciudades de los 
países en desarrollo, caracterizándose por la masiva 
inmigración rural que se asienta en barrios marginales 
carentes de servicios y de infraestructura urbano. 
Estos cambios cuantitativos producen t rasformaciones 
cualitativas fundamentales determinando que el proble­
ma urbano se nos presente como totalment e distinto. 
Este f enómeno no puede ser resuelto ni siquiera contro­
lado por los dispositivos y medidas que están al alcance 
del planeamien to urbano. Dichas técnicas apenas 
pueden intentar la incorporación de las áreas marginales 
al organismo urbano y muchas veces las medidas que se 
adoptan para regularizar la marginalidad (dotación de 
servicios públicos, sanidad ambiental, programas de 
v1v1enda, etc.), contribuyen paradógicamente a agravar 
el problema convirténdose en incentivo que incrementa 
los movimientos migratorios hacia la ciudad. 

CONCEPTO DE SECTOR 

La Carta de Atenas señala que las claves del urbanismo 
se encuentra en las cuatro funciones básicas de: habitar, 
trabajar, recrearse y circular, y que los planos deben fijar 
la estructura y emplazamiento de éstos. 
Ello ha determinado ciudades sectorizadas en funciones 
donde un proceso anal itico de clarificación ha sido usa­
do como un proceso sintético de ordenamiento urbano. 
El resultado es la existencia de ciudades con una vida 
urbana anemizada al n ivel de relación humana, donde 
en extremo cada local arquitectónico deviene en un 
objeto aislado y en donde no se considera que la movili­
dad humana determine un espacio fluyente. 
Actualmente se ha tomado conciencia de que el proceso 
urbanisuco no consiste en sectorizar, sino en crear a 
cabal1dad una in tegra;ión polifuncional y contextual. 

VIVIENDA 

A diferencia de la Carta de Atenas, consideramos que la 
comunicación humana es un factor predominante en la 
razó n de ser de la c iudad. Por tanto, la planificación de 
la ciudad y de la vivienda debe reconocer este hecho. 
Consideramos, igualmente. que la calidad de vida y la 
integración con el medio ambiente natural debe ser un 
objetivo básico en la concepción de los espacios habita­
bles. 
La vivi enda popular no será considerada como un objeto 
de consumo subsidiario, sino como un poderoso instru­
mento de desarrollo s-:>cial. 
E I diseño de la vivienda debe tener la necesaria flexibili ­
dad a fin de adaptarse a la dinámica social, facilitando 
para ello la participación creadora del usuario, deben 
diseñarse elementos constructivos que puedan fabricarse 
masivamente para ser ut ilizados por los usuarios y que 
económicamente estén a su alcance. 

El mismo espíritu de integración que hace de la comuni­
cación entre los residentes de la ciudad un elemento 
básico de la vida urbana debe normar a la localización y 
estructuración de áreas residenciales para diversas comu­
nidades y grupos. sin imponer distinciones inaceptables 
al decoro humano. 

T RANSPORTE EN LAS CIUDADES 

Las ciudades deberán p lanear y mantener el transporte 
pÚblico masivo, considerándolo como un elemento bási­
co en el proceso de la planificación urbana. 
E I costo social del sistema de transporte deberá ser 
apropiadamente avaludado y debidamente considerado 
en la planificación del crecimiento de nuestras ciudades. 
En la Carta de Atenas es explícito que la c irculación es 
una de las funciones urbanas básicas, e implícito que 
ésta depende mayormente del automóvil como medio de 
t~ansporte individual. Después de 44 años se ha compro­
bado que no hay solución óptima, diferenciando, mu lti­
plicando y solucionando cruces de vías. Por tanto, hay 
que enfatizar que la solución a la función circulación 
debe buscarse mediante la subordinación del transporte 
individual al transporte col~ctivo masivo. 
Los urbanistas deben conceptuar se que la ciudad es una 

estructura en desarrollo cuya forma final no puede ser 
definida, por lo que deben considerar las nociones de 
flexibilidad y expansión urbanas. El transporte y la 
comunicación forman una serie de redes interconectadas 
que sirven como sistema articulador entre espacios inte­
riores y exteriores, y deberán ser diseñados en forma tal 
que puedan experimentar indefinidamente cambios de 
extensión y forma. 

DISPONIBILIDAD DEL SUELO URBANO 

La Carta de Atenas planteó la necesidad de un ordena­
miento legal que permitiera disponer sin trabas del suelo 
urbano para satisfacer las necesidades colectivas. para lo 
que estableció que el interés privado debía subordinarse 
al interés colectivo. 
A pesar de diversos esfuerzos realizados desde 1933, las 
dificultades en la disponiblidad de la tierra urbana se 
mantienen como un obstáculo básico al planeamiento 
urbano, por lo que es deseable que se desarrollen y 
adopten soluciones legislativas eficient es. capaces de 
produci r un mejoramiento sustantivo a un corto plazo. 

RECURSOS NATURALES Y CONTAMINACION 
AMBIENTAL 

Una de las formas más atentator ias contra la naturaleza 
es hoy la con taminación ambiental que ha agravado en 
proporciones sin precedentes y, potencialmente, catas­
tróficas, como consecuencia directa de la ur banización 
no planeada y la explotación excesiva de recursos. 
En las áreas urbanizadas a través del mundo la población 
está cada vez más sujeta a condiciones ambientales que 
son incompatibles con normas y conceptos razonables 
de salud y bienestar humano. Las características no 
aceptables incluyen la prevalecencia de cantidades exce­
sivas y peligrosas de substancias tóxicas en el aire, agua y 
alimentos de la población urbana, además de los nive les 
dañinos de ruidos. 

Las poi íticas oficiales que normen el desarrollo urbano 
deberán inclu ir medidas inmediatas para prevenir que se 
acentúe la degradación del medio ambiente urbano y 
lograr la restauración de la integridad básica del medio 
ambiente acorde con las normas de salud y bienestar 
social. 

Estas medidas deben ser consideradas en el planea­
miento urbano y económico, en el diseño arquitectó­
nico. en los criterios y normas de ingeniería y en las 
políticas de desarrollo. 

PRESERVACION Y DEFENSA DE LOS VALORES 
CULTURALES Y PATRIMONIO HISTORICO 
MONUMENTAL 

La identidad y el carácter de una ciudad están dados no 
sólo por su estructura física, sino también. por sus carac­
terísticas sociológicas. Por ello. se hace necesario que 
no sólo se preserve y conserve el Patrimonio Histórico­
Monumental. sino que se asuma también la defensa 
del Patrimonio Cultural, conservando los valores que 
son de fundamental importancia para afirmar la persona­
lidad comunal o nacional y / o aquellos que tienen un 
auténtico significado para la cultura en general. 
Asimismo; es imprescindible que en la labor de conser­
vación, restauración y reciclaje de las zonas monumen­
tales y monumentos históricos y arquitectónicos, se 
considere su integración al proceso vivo del desarrollo 
urbano, como unico medio que posibilite la financiación 
de dicha labor y el mantenimiento de la operación. 
En el proceso de reciclaje de estas zonas debe conside­
rarse la posiblidad de construir en ellas edificios de ar­
quitectura contemporánea de gran calidad. 

TECNOLOGIA 

La Carta de Atenas se refirió tangencialmente al proceso 
tecnológico al discutir el impacto de la actividad indus­
trial en la ciudad. 
En los ú l timos 45 años, el mundo, ha experimentado un 
desarrollo tecnológico sin precedentes que ha afectado a 
nuestras ciudades y también a la práctica de la arquitec­
tura y urbanismo. 
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La tecnología se ha desarrollado explosivamente en 
algunas regiones del mundo. y su difusión y aplicación 
eficaz, es uno de los problemas básicos de nuestra época. 
Hoy, el desarrollo científico y tecnológico y la interco· 
municación entre los pueblos. permi te superar las condi· 
cionantes locales y ofrecer los más amplios recursos 
para resolver los problemas urbanísticos y arquitectóni­
cos. El mal uso de esta posiblidad determina que. fre· 
cuentemente, se adopten materiales. técnicas y carcterís· 
ticas formales como resultado de pruritos de novedad y 
complejos de dependencia cultural . 
En este sentido. usualmente, el impacto del desarrollo 
tecnológico-mecánico ha determinado que la arquitectu· 
ra sea un proceso de crear ambientes artificialmente 
condicionados concebidos en función a un clima y a una 
iluminación no naturales. Ello puede ser una solución a 
determinados problemas, pero la arquitectura debe ser el 
proceso de crear ambientes condicionados en función de 
elementos naturales. 
Debe entenderse que la tecnología es medio y no fin y 
que ella debe aplicarse en función de una realidad y de 
sus posibilidades como resultado de una seria labor de 
investigación y experimentación, labor que los gobiernos 
deben tener en cuenta. 
La dificultad de utilizar procesos altamente mecanizados 
o materiales constructivos sumamente industrializados, 
no debe significar una mengua de rigor técnico o de 
cabal respuesta arquitectónica a las exigencias del 
problema a resolver sino, más bien, un mayor rigor en el 
p laneamiento de las soluciones posibles en ·el medio. 
La tecnología construct iva debe considerar la posiblidad 
de reciclar los materiales a fin de lograr tra; formar los 
element os constructivos en recu rsos renovables. 

IMPLEM ENT ACION 

El planeamiento urbano, los profesionales y las autori­
dades pertinentes deben tener presente que el proceso 
no termina en la formulación de un plan y en su subse· 
cuente ejecución, sino que dado que la ciudad es un 
o rganismo vivo es necesario considerar y proveer los 
procesos de un mantenimiento. 
Debe entenderse, también, que cada región y cada 
ciudad en el proceso de su implementación debe crear y 
no importar sus normas edilicias, las que deben ser 
acordes con su medio ambiente. recursos y sus propias 
características formales. 

DISEÑO U RBA NO Y AROUITECTONICO 

La Carta de Atenas no trató acerca de diseño arquitec­
tónico. Quienes lo formularon no lo consideraron 
necesario, porque estaban de acuerdo en que la arquitec· 
tura era el "juego sabio de volúmenes puros bajo la luz" 
La "Ville Radieuse" . compuesta de tal es volúmenes 
aplicó un lenguaje arquitectónico de matriz cubista, 
perfectamente coherente con un concepto que separó 
la ciudad en partes funcionales. 
Durante las últimas décadas para la arqu itectura contem­
poránea, el problema principal no es más el juego visual 
de volúmenes puros, sino la creación de espacios sociales 
para v ivir en ellos. El acento no está ya en el continente 
sino en el contenido, no en la caja aislada, por muy bella 
y sofisticada que sea. sino en la continuidad de la tex­
tura urbana. En 1933, el esfuerzo fue para desintegrar 
el objeto arquitectónico y la ciudad en sus componen­
tes. En 1977, el objetivo debe ser reintegrar esos com­
ponentes que, fuera de sus relaciones formales han 
perdido vitalidad y signi f icado. Para precisar, la reinte· 
gración tanto en la arquitectura como en el planea­
miento, no significa la integración a priori del clacicismo. 
Debe quedar claramente establecido que las recientes 
tendencias hacia el resurgimiento de la tradición del 
" Beaux Arts" son anti-históricas a un grado grotesco, y 
no tienen el valor que justifique su discusión. Pero ellas 
son síntomas de una obsolencia del lenguaje arqui tectó ­
nico de la que debemos estar alertas para no regresar a 
una especie de cínico eclectisismo del siglo X IX, sino ir 
hacia una etapa de mayor madurez del movimiento 
moderno. 
Las conquistas de los años treinta, cuando la Carta de 
Atenas fue promulgada, son todavía válidas. Ellas 
conciernen a: 
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a) El análisis del contenido de los edificios y de sus 
funciones. 

b) El principio de disonancia. 
c) La visión espacio-tiempo antiperspectiva. 
d) La desarticulación del tradicional edificio-caj a. 
e) La reunificación de la ingeniería est ruc tural y la 

arqui tectura. 
A estas "cons tantes" o "invariables" del lenguaje arqui­
tectónico han sido adicionadas. 
f) La temporalidad del espacio. 
g) La reintegración edificio -ciudad-paisaje. 

La temporalidad del espacio es la mayor contribución de 
Frank Lloyd Wright y corresponde a la visión d inámica 
del espacio-tiempo-cubista, pero aplica este enfoque no 
sólo a los volúmenes, sino también a los espacios huma· 
nos, no sólo a lo visual, sino también a los valores socia· 
les. 

La reintegración edificio · ciudad · paisaje es una conse­
cuencia de la unidad entre ciudad y campo. Es tiempo 
de exhortar a los arquitectos para que tomen conciencia 
del desarrollo histórico del movimiento moderno, y 
cesen de multiplicar paisajes urbanos obsolet os, hechos 
de cajas monumentales, sean verticales u horizontales, 
opacas, ref lejantes o transparentes. El nuevo concepto 
de urbanización pide la continuidad de edi f icación lo 
que implica que cada edificio no sea un objeto finito, 
sino un elemento del "cont inuurri" que requiere un 
d iálogo con otros elementos para completar su propia 
imagen. 

El principio de lo no finito no es nuevo. Fue explorado 
por los Maneristas y , en una manera explosiva por 
Miguel A ngel. Sin embargo, en nuestra época no sólo 
es un principio visual, sino fundamentalmente social. La 
experiencia art íst ica en las últimas décadas, de l a músi­
ca, las artes visuales, ha demostrado que los artistas ya 
no producen un objeto finito, ello se detiene a la mitad 
o a las tres cuartas partes del proceso. de manera que el 
espectador no sea un contemplador pasivo de la obra 
artística. sino un factor activo de su mensaje polivalente. 
En el campo constructivo la participación del usuario es 
aún más importante y concreta. Significa que el pueblo 
debe participar activa y creativamente en cada fase del 
proceso de diseño, pudiendo así los usuarios integrarse 
en el trabajo del arquitecto. 
E I en foque no f inito no disminuye el prestigio del plan i­
ficador o del arquitecto . Las teorias de la relatividad y 
de la indeterminación no h an disminuido el prestigio de 
los c ient íficos. Al contrario. lo "incrementa", porque 
un científico no dogmático es mucho más respetado que 
en el viejo "deux ex machina". Si el pueblo está com­
prendido en el proceso de diseño, la relevancia del 
arquitecto será enfatizada y la inventiva arquitectónica 
será más grande y rica. Al momento que los arquitectos 
se liberen de los preceptos académicos de lo finito, su 
imaginación será estimu lada por el inmenso patrimonio 
de la arquitectura popular, de esa "arquitectura sin 
arquitectos" que tanto se ha estudiado en las úl timas 
décadas. 
Aquí, no obstante, se debe ser cuidadoso. El hecho de 
reconocer que los edificios vernaculares tienen mucho 
que contribuir a la imaginación arquitectónica no signi­
fica que deben ser imitados. Tal actitud, hoy, es tan 
absurda como lo fue la copia del Partenón. El problema 
es totalmente diferente de la imi tación . 
Es un hecho probado que el máximo enfoque cul t ural 
del diseño arquitectónico ( las órdenes vitruvianas y el 
Beaux Arts, tanto como los "Cinco Principios" de Le 
Corbusier. de 1921) , se encuentran y se fusionan natu­
ralmente con los idiomas populares. La participación de 
los usuarios hace más orgánico y verdadero el encuen tro 
entre el lenguaje al tamente cultural y el popular . 
Alguna vez se ha comparado por su monumentalidad, las 
andenerías del antiguo Perú con las pirámides de Egipto. 
F 1sicamente por lo grandioso de ambas concepciones, 
procede el paralelo, pero éstas se construyeron como un 
monumento a la muerte exal tando la gloria del monarca 
y aquéllas se levantaron, por obra y para sustento de las 
comunidades, como un monumento a la vida. Ellas 
expresan volumétrica y espiritualmente, el rumbo 
disímil de dos grandes civilizaciones que edificaban para 
la eternidad. 

Copia del docummto kídb por 
Manuel Ungaro Zevallos, m el 
lntihuatana eterno, suscrito por 
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arquitectum y refrendado por la 
comisión organizadora de la 
Universidad Nacional Federico 
Vi/JarreaL 
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